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El domingo  próximo pasado se celebró aquí en el Canadá el llamado "Thanksgiving Day", o Día de Acción de Gracias. Esta fecha (13 de octubre), enmarca dentro otras grandes celebraciones nacionales, ha de haber tenido  una especial significación para la nación, las familias y el individuo mismo, pues con ella recordamos que el "agradecimiento es la memoria del corazón",  como dijera el sacerdote francés Jean-Baptiste Masseu. La gratitud es aquel sentimiento que mueve a valorar el beneficio recibido y mantenerse allí hasta lograr corresponder a él de alguna forma. El hombre agradecido sabe que aun cuando el mismo pudiera ser el mentor de sus propios logros, necesitó de todo un entorno para lograr sus fines. Es cierto que alguien pudiera decir que todo lo que posee ha sido el resultado de sus capacidades intelectuales, de sus habilidades naturales o de la fuerza física que le imprime a todo lo que hace. Pero una pausada reflexión, que nos lleve a una evaluación entre lo que tenemos y como lo que hemos recibo, nos hace ser deudores al ponernos en la balanza de los reconocimientos. El hecho de que tengamos vida  para acometer nuestros compromisos, nos hace ser agradecidos con ella misma porque dispensamos  de salud  al momento de enfrentar el trabajo, y sobre todo  si tenemos que comparamos con otros a quienes alguna enfermedad les ha robado las fuerzas, les ha quitado la esperanza  y les ha opacado el gozo de sentirse útiles y productivos.

Un corazón agradecido admite que hubo otras personas que se invirtieron en su vida para cultivar el carácter y hasta para forjar su propio destino. Así tenemos que,  a nuestros padres le debemos la procreación, y en la mayoría de las veces la crianza. Al maestro le debemos la formación académica. A los amigos le  debemos su apoyo y el  buen consejo. A los libros le  debemos la sabiduría. A la primera patria le debemos la cultura, y a la adoptiva le debemos la deferencia y  acogida  que nos ha dado como inmigrantes. Pero a Dios, quien es la fuente primaria de nuestra subsistencia, le debemos todo. Si él nos quitara el hálito de vida nos convertimos en polvo. Pero Dios no es  siempre el objeto principal de nuestra gratitud. Algunas veces actuamos como Bart, el hijo de Homero, en la película de  dibujos animados de los muy populares Simpsons, a quien se le pidió que orara en el Día de Acción de Gracias. En la película, la familia está sentada a la mesa, dispuesta a compartir la exorbitante comida para la fecha en que todos tienen como tema el ser agradecidos. Y Homero, el dueño de casa, comete el error de ese día al pedirle a su hijo Bart que les dirija en el tiempo de acción de gracias. Bart comienza a orar, pero de pronto se detiene y expresa lo que primero vino a su mente y a su corazón. Pregunta: ¿Por qué debemos darte gracias Dios si lo que tenemos lo hemos comprado nosotros? Ese niño, quien es el prototipo de una sociedad en decadencia,  no escuchó de sus padres porque debería dársele gracias a Dios. Sus padres no le hablaron de la exhortación que  dice: “¿Así pagáis a Jehová, pueblo loco e ignorante? ¿No es él tu padre que te creó? Él te hizo y te estableció” (Deuteronomio 32:6) 

El hombre agradecido libra su corazón de una actitud egoísta. Lo levanta para traer  al altar de los reconocimientos su a ofrenda de gratitud por  todo aquello de lo que es deudor. El hombre agradecido es humilde, pues admite que él no es del todo el artífice de lo que pudiera ser ahora. Además, el hombre agradecido no sufre de amnesia sino que se antepone a reconocer todos los beneficios recibidos. El poeta bíblico lo describió con pinceladas que tocan las fibras del alma cuando dijo: “Bendice, alma mía a Jehová,... y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias; el que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias; el que sacia de bien tu boca de modo que rejuvenezcas como el águila” (Salmos 1031-5) Tengamos un corazón agradecido por los beneficios recibidos; pero eso sí, jamás dejemos de  incluir  a Dios en ellos.

